
m: 

A N O J C U DECANO BX: IiA P R E N S A D E £.A PROVINOIA jN-x^-j^ l í e s e 
"F" 

i-íUíliOS DE SrJSCKIPCIOíi 
En la Península—Un mes. 2 ptas—Tres mese», 6 id.—Extran-

e • o—Tre« mesei, 11 '25 id — L i suscripción se contará desde 1." 
y 16 (!«• cada nies.-^La córresivondeiíci» á Is Adniinistráción 

REDACCÍONY ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUt VES 23 DE MAYO DE 1801 

CONÜICÍONKS 
El ¡mt>;o stiiá siempre adelantado y en met&lico ó en letras d« 

(á'iiJ tuibro.-Oonespímsales en París, A.. Lorette rae OaamarUn 
61; y J . .1 oui-s, {''aubourg-Jíontmartre, 31. 

DE FESTEJOS 
Hora es ya de ocuparse do esle 

asiinlo, sino queremos que nos sor­
prendan los aconlei-iinienlos. 

¿Los liai)raV 
Y en lal caso ¿serán merece üo-

res d« llamar la alcncióu? 
Lo ignor-amos. De festejos de fo 

ria no sabemos nada. Es decir, sa­
bemos que el Sr. Cañete se pi-eo-
cupa en la formación del progra­
ma y conferencia con ei presidente 
de la comisión, Sr. Vera, sobre di-
clio asunto. 

Hasta hoy solóse sabe oficial­
mente que Aracil nos dará dos 
buenas corridas de loros con espa­
das y reses de primera. De lo de-
mas.... ni ésto. 

No obstante, puede asegurarse 
que tendremos velada marítima, 
si bien bajo dislmtas bases que las 
celebradas los aíios antei'iores, es 
decir sin concurso La comisión de 
ferias y las personas que le han 
ayudado hasta ahora en la reaii-
zai;ión de sus trabajos, está con­
vencida de que ce n el ditferó que 
gasta el Ayuntamiento en esa fies­
ta hay bastante para celebrarla 
con más explendidez que ^1 año 
anterior. 

También puede afirmarse que se 
celebrará la retreta. Con los ele­
mentos de que la comisión dispone 
y coa otros nuevos que pueden 
allegarse, puede hacerse un nú­
mero rftaguíllco, sobre lodo si á 
él contribuyen los centros de re­
creo. 

Sien esto se piensa debe tan­
tearse el terreno enseguida. Ex­
plórese la volfintad del Gasino, del 
Centro del Ejército y Armada, del 
Circulo-Atei^éo y vóase si secun 
dando la iniciativa que dio el co­
mercio el año pasado, están dis­
puestos á adornar carrozas que los 
representen t>n la cabalgata, indi­
vidual ó colectivamente 

La cosa no es difícil; no entraña 

un sacrificio; y como la considera 
mos hacedera, esperamos que la 
r«trela de esle año será mucho me 
jor qué las hasta ahora yislas en 
esta ciudad. ' V 

Que habrá fuegos no hay que 
ponerlo en duda; es número obll 
gado en todo programa de fesle 
jos; pero ipor Diosl que no resulten 
una lata como es uso y costumbre. 
Si se hacen—que se harán -que 
sean pocos y buenos, sin olvidar 
los fuegos acuáticos del año ante 
rior. 

Y á propósito de ésto: los piro­
técnicos Sreá. Mora tienen pen 
diente una prueba de esos íuegoa 
que tanto gustaron; y si resulta 
buena y al público le agrada, ya 
tiene la comisi^psde ferias dentro 
de Cartagena es > elemento que no 
ha de ser tan caro como lo fué en 
1900. 

La comisión de ferias debería 
ocuparse ya en esos asuntos. To 
davía faltan dos meses; pero no 
olvide que el año anterior A estas 
horris se estaba trabajando en el 
piograma. 

Y los días de este año no tienen 
más tiempo qiie loade la Cémpora-
da anterior. 

fmmikim 
Dicü m Globo: ' , ; 
«Al subir ayer tí» un tranvía trente á la 

ExpoiStción do Bellas Hrtes, lo robaron el 
reloj, la cadena y el portamonedas al juez 
de instrucción de la Audiencia, señor Gu-

• l lón . i 

* ffi esoha«eu con loürepreseutantes de la 
ley ¿qué harán los señores ladrones con los 
que no teueuiof) representjicióní 

Esto de las trampas electorales indigna; 
pero ¡se ríe uno más! 

Oigan ustedes l« que dice respecto á 
una de esas trampas Laa^Notieínt de Barce­
lona: 

«En la sección 20 también ha habido sus 
más y sus menos. 

V Al terminar el escrutinio, el presidente 

marchóse sin ftrniarel acta, acompañado por 
algunos individuos .•irmados. 

Algunos electores do buoua fe le persi­
guieron dundo voces, pudiendo ser alcanza­
do al fln. 

Y todos se le ocharon encima dándolo 
uuA i>aliza nnís qn&regnlar.» 

Encanta eso. 
. Bi ú quieu hace esas tahis se le dieran 

siempre unos cuantos sopapos, no haliría 
presidente disponible para tomarle el pelo 
á los interventores. 

lías estos ejercen casi siempre el papel 
de babiecas y se quedan hechos unos ton­
tos viendo como se van los presidente». 

En Barcelona se haii mandado construir 
unos poyos que fueron deshechos el año 
pasado daranto uúa algarada. 

Es un acto de previsión qne habla en fa­
vor de aquel ayuntamiento. 

iQiié sería la próxima algaiwla sino hu­
biese proyectiles para la padrea? 

Así se vuelven á deshacer los poyos y 
¡á tiv ar se ha di(-ho! 

Curiosidades 
Sabido es que los mejores afinadores do 

pianos suelen ser ciegos, y qne los ciegos, 
eu generU*,manejan bien los instrumentos 
musicales; el único obstáculo que se pone á 
que formen parte de las orqestas de los te<v-
tros y eu los conciertos es (¡no tienen que 
aprenderlo todo de oido, pues su desgracia 
les impide ver las notaciones musicales. 

La nnlquina de escribir tiene en su ma 
nejo bast:uite semejanza con el piano, y do 
ahí ha nacido la idea, qne muy pronto ha 
prospui-ado en algunos países, do que sean 
ciegos los que se tomen con preferencia pa­
ra manejarla^ 

El ciego no se distrae y es, como vulgar-
ment(i se dice; todo oídos. El sentido (pie 
más desíirroUa«|o tiene, después del oído, os 
el tacto, y así sucedo que por Ip general, 
los ciegos escriben más rápidaipente cpie 
nadie en la máquina de escribir. 

Ija Sociedad LondonfMiHe para la ense 
ña»za de los ciegos ha establecido reciente­
mente en su instituto una clase de dactilo­
grafía, que óstá dando ix'sultiwi^i excelen­
tes. •* 

Al instituto acuden ahora muchas casas 
de comercio, y aun periódicos, cuando ne­

cesitan pei-sonns para manejar la máquina 
de escribir. 

Es uu ejemplo que debe tener eu cuenta 
la sociedad que eu Mwlrid se ocupa de la 
protección de los ciegos, y que podría em­
plear en esta nueva profesión &' algunos de 
los que aetualmoute se ocupan en labor tan 
basta como la de confección de cesta». 

El hombre mÁ» gordo coaocído hasti\ aho-
a, 88 llamaba Daniel Larabert, y posaba 
350 kilos. 

No obstante su millón de habitantes. 
Cantón es, iududablemeute, una de las ciu­
dades más extrañas del mundo. La enorme 
muralla que la rodea tieue do 5 á 10 metros 
de altura por más de 11 kilómetros de cir­
cuito. En la ciudad se veu iglesias por do-
(piiera; no hay calle que no tonga su altar, 
y lo que os más raro, viven en lyotes má» de 
320.000 habitantes. 

* 
Los barcos tienen que llevar á lo mejor 

cargamentos qne matan, ó pocio metios. 
No puede darse nada más desagradable 

(|ne un cargamento de hueso»; á las pocas 
horas aunque el calor no sea grande, la 
emlmi-cacióu entorft está infectada de gusa­
nos que lo iiiviulen todo y 8uV)en hasta las 
cuerd(j8 y por los palos. # 

Otro cargamento desagradable en extre­
mo; aún cuando á primera vista no parez­
ca, es el do carne de coe», y podrán dar 
buen testimonio do (̂ llo cualquiera de los 
numerosos españoles que, viniendo de Fi­
lipinas, haya tenido que embarcar en al­
guno de los buques de la Trasatlántica 
que llevaban ó habían llevado dicha ola 
86 de flete; la pulpa de cacao toma á los po -
eos días de traVesia un olor etitre r̂ iucio 
y picante que sa mot« eu las narices y no 
abandona ya al pasajero en dos ó tres me­
ses. . 

Todo esto no tiene nada de particular; 
es cosa que se comprendí». 

Lo vordaderamento extraño ,es que sus­
tancia tan apetitosa como el cafó, sea pre­
cisamente laque más** tomen como carga­
mento las tripulaciones de los l»aroos..üu* 
raute los siete ú ocho primeros día» el olor 
agrada; luego empieza & cansar; y }>or últi­
mo, si el tiempo está húmedo y la travesía 
es larga,*'el olor acal>a por constituir un 
martirio verdaderamente espantoso. La tri­
pulación acaba por volverse medio loca y le 
repugna todo alimento, porque el café lle­
ga á impregnarlo todo y itiíacerso odioso. 

, Algo parecido ocurre con el azúcar. 
jQuióu sospecha que el azúcar puede tener 
uii olor tan fuerte! Y sin embargo es peor 
que el cafó cuando la tomperatura se eleva 
un poco. En tales circunstancias, hay mari­
nero que 88 bebo uu cuartillo de vinagre 
con el jugo do varios limones, nada niás 
que por ver si se quita do la boca el gusto 
á dulce. 

La madera de pino constituyo el peor 
cargamento de todos en ciíainióá lo!*' ofec 
tos que produce en la gente que va á lK)r 
do. Dlríaso que la resina panotra en todas 
partes. Se llega á parecer de sad iqi>jor que 
beber agua; tan acentuado es el gusto que 
esta toma á madera de pino, y tan odiosos 
se hacen aquel olor y aquel gusto. Si so 
trata de una travesía muy larga, se tarda 
después varios meses en perder de la boea 
y del ol&to el recuerdo de la resina de 
pino. 

ESÜBOTI l fiEUEÍBL 
Alas diez de esta mañana y bî io la pif-

Sidotteia del magistrado de la audiencia de 
Murcia Sr. LOjioz Bó| Wi ha constituido hoy 
éñ el salón de seaiéue» del ayautamiento la 
;iui)ta general de escrutinio para proceder 
al de las áltimas eleoóioáen. 

Abietta la aeaióit y leídas ̂  uno de lo» 
secretarios los artí(»tlos de lA ley pertiaen" 
tes al caso, se procedió al Tficuéiito do vo* 
tos, sección por sección sin qne el acto die­
ra ocasión á ninguna protesta. 

Hecho el resumen general, qne dio por 
resultado el que ya conocen nuestros lecto» 
res, faetón proclamados diputados los seño­
ras D. Ángel Aziíar y Butigieg, D. Agustín 
Alixandre, D. Antonio García Alix y don 
José Prefnmo y Dodero. 

Seguidamente se pi-ocedió & la flrnia de 
la» actas y ?orrainada esta se levantó la se­
sión. 

EL BANQUETE DE HOY 
Signieudo tradicional costumbiw entre los 

liberales dinásticos, el Cfrcalo de este par­
tido ha obsequiado boy con un expléndido 
banqueta, á ¿u jefe y diputado, General Ai-'"" 
nar, y á los interventores de la circunítóílp-
ción reunidos eu este día para asistir ni a c 
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fió un rato, y, por último, volvió & seguir la trinche­
ra que üondauía al abrigo blindado. 

—¿Qué hay de nuevo?—preguntó al oficial que ce­
naba sólo dentro de este reducto. 

—Nada; creo que no habrá más fuego esta noche, 
—¡Cómo! ¿Qué no habrá? Al contrario-, el general 

acaba de subir «1 balHarte; ha venido otro regimien­
to. Además, oiga V., otra voz la fusilería. No vaya 
usted., ¿para qué?- afladió viendo ft Kalaguin hacer 
un movimiento. 

—Debería ir, no obst«nte—decíase este ultimo-,-
pero, por otra parte, ¿no me he expuesto bastante al 
peligro hoy? fii fuego es terrible. 

— Es verdad -dijo en alta voz—será mejor qne me 
espere aquL 

Veinte minutos después volvió el general aoompa> 
fiado por sus oflcínlos, entre Ls que estaba el junker, 
barón Pesih. Pero Praskunin no venía. Los aloja­
mientos habían sido tomados y vufltos á recuperar 
poi* núeetiafrente. 

T trasde óii* los detalles cirounstanoiádos de l« 
empresa, Kalogufn salió con Pesth del abrigo. 

EL SITIO DE SEBASTOPOL Í 8 

i 

Un fügonaso Iluminó las lejanas tinieblas del hori­
zonte: el cantinela gritó desde el baluarte: 

—¡Ca.,. R^B! 
Y un proyectil, silbando por Oftclma de la compa­

ñía, fué á hundirse en tierra, socavándola y haden» 
do saltar mil terrones y pedrutoos, 

—¡Que el demonio se los llevel ¡Qué despacio an­
dan!—deoísse Praskunin, mirando hada atrás á ca­
da momento, y sin dejsr de seguir á Mikhallof.—Po­
dría adelantarme, puesto qae ya comuniqué la or­
den... iPero... no, no; en el aoto irian diciendo que 
era u»?«allina!... Páselo que pase, iré con •lloB. 

—¿Por qué me sigue éste?—decíase por su parte 
Mikhaliof.—He reparado que siempre trae consigo 
U desgracia. Y otra bomba que viene.,, dereoh» ba­
cía nosotros... me parece... 

Algunos pasos más allá encontraron á Kainguin 
que hacia golpear airosamente su sable contra Ua 
piedras; iba á los alojamientos; el general lo envia­
ba á preguntar si avanzaban los trabajos; p*ro & la 
vista de Mikhailof, se dijo que en logar de espontr-
se á aquel fuego terrible, lo cual no le habla sido or­
denador, pedia muy bien lufor maise interrogando al 
ofldal qae refirresaba deilli. Mikhailof le di6 en efec­
to, todos los detalles preoiioa*, Kalaguin le aoompa-

í^^'é^^^^(^^^t/í^^ 

"m 

IX 

'«este el segundo hntallón de M.P-pregunt^ 
1 Praskunin á un sddado que trasportaba sacos 

llenos de tierra. 
- 8 1 . 
-¿Dónde estad jefe? 
Mikhailof, suponiendo que pregnnt iban por el oa-

pitan de la compaflla, salió del hoyo donde estMba 
resguardado; llevóse la mano & la visera de ]« forra 


